LA COMUNICACIÓN, DERECHO NATURAL DEL HOMBRE

"El hombre es un ser social; por ello, le es necesario manifestar sus pensamientos y compararlos con los de los demás. Y esto es hoy más necesario que nunca, cuando son los grupos o equipos más que cada hombre aisladamente, quienes realizan las obras de investigación y los descubrimientos. Por lo demás, cuantas veces los hombres, según su natu​ral inclinación, intercambian sus conocimientos o manifiestan sus opiniones, están usando de un derecho que les es propio, y a la vez ejerciendo una función social.” 

"La vida social se apoya de hecho en el intercambio y diálogo constantes de los individuos y de los grupos entre sí. Esto es absolutamente necesario para la mutua comprensión y cooperación. Al intervenir en este contacto, la voz de los instrumentos de comunicación cobra una nueva dimensión, ya que así en la vida y progreso de la sociedad toman parte muchas más personas.”

LIBERTAD DE INFORMACIÓN, DERECHO PRIMARIO
“Las sociedades pluralistas que admiten la diversidad de partidos, comprenden perfectamente cuánto interesa poder difundir libremente noti​cias y opiniones, para que así los ciudadanos participen activamente en la vida social y así garantizan esa libertad con leyes oportunas. La Decla​ración Universal de los Derechos del Hombre ha proclamado esta libertad como un derecho primario afirmando también implícitamente la necesaria libertad de los medios de comunicación social.”

“En la práctica, esta libertad de comunicación, incluye la libertad de los individuos y los grupos para investigar, para difundir a todas partes las noticias y para utilizar libremente los medios de información. Sin embargo, una libertad de comunicación que en su ejercicio no tenga en cuenta las exigencias intrínsecas y los límites del derecho a la información, más serviría en realidad al difusor o informador que al público.”

“Ya Pío XII presenta agudamente la opinión pública como ‘el eco natural, la resonancia común, más o menos espontánea de los sucesos y de la situación actual en los espíritus y en los juicios de los hombres’.
La libertad de expresar la propia opinión, es factor y elemento necesario en la información de la opinión pública. Y así ocurre que las opiniones expresadas públicamente revelan a los demás el estado de espí​ritu y el criterio de importantes grupos, en un determinado contexto de lugar, tiempo y costumbres.”

PLURALIDAD Y DIVERSIDAD  REAL DE .FUENTES Y OPINIONES

“Es necesario que el hombre de nuestro tiempo conozca las cosas plena y fielmente, adecuada y exactamente, primero para comprender el mundo, sujeto a mutaciones, en el que se mueve, después para adap​tarse a las cosas mismas que con un constante cambio exigen cada día un criterio y juicio, para así participar activa y eficazmente en su ambiente social, y por último, para hacerse presente en las distintas situaciones económicas y políticas, sociales, humanas y religiosas de hoy. Al derecho que nace de estas necesidades apuntadas, corresponde la obligación de adquirir información de las cosas; pues este derecho no podrá ejercerse, si el hombre mismo no se esfuerza por informarse. Por lo cual es necesario que tenga a su alcance ayudas y medios variados entre los que pueda elegir libremente, de acuerdo con sus necesidades, tanto privadas como sociales. Sin la diversidad real de fuentes de comunicación es ilusorio, queda anulado, el derecho de información.”

“Y puesto que se exige la colaboración de todos para el real progreso de la vida social, es necesario también la libre confrontación de opinio​nes para que, aceptadas unas y rechazadas o perfeccionadas otras, y conciliadas y acomodadas las demás, terminen las más sólidas y cons​tantes por crear una norma común de acción.”

LIMITES DE LA LIBERTAD

“La libertad, por la que cada uno puede expresar sus sentimientos y opiniones, es necesaria para la formación recta y exacta de la opinión pública. Conviene pues, con el Concilio Vaticano II, defender la nece​sidad de la libertad de expresión, tanto para los individuos como para la colectividad, dentro de los limites de la honestidad y del bien común.”

“Por lo cual, como el hombre mismo es la norma en el uso de los medios de comunicación, los principios morales que a ellos se refieren, deben apoyarse en la conveniente consideración de la dignidad del hombre, llamado a formar parte de la familia de los hijos adoptivos de Dios.”

“Es necesario que toda comunicación se ajuste a la ley primordial de la sinceridad, de la honradez y de la verdad. No bastan, pues, la buena intención y la recta voluntad, para que la comunicación resulte, sin más, honesta.
Es además necesario que la comunicación difunda los hechos a partir de la verdad, esto es, que dé una imagen verdadera de las cosas y que ella misma tenga su propia verdad intrínseca. La estima y valor moral de una comunicación no hace sólo de su contenido ni de su enseñanza teórica, sino también del motivo que la determina, del modo y técnica de expresión y persuasión, de las circunstancias y de la diversidad misma de los hombres a los que se dirige.”

“Ciertamente el derecho de información tiene determinados límites, siempre que su ejercicio choca con otros derechos, como son: el derecho a la verdad que ampara la buena fama de los hombres y de toda sociedad; el derecho a la vida privada, que defiende lo más íntimo de las familias y de los individuos; el derecho al secreto, si lo exigen las necesidades o circunstancias del cargo o el bien público.”

AUTONOMÍA DE LA CULTURA

“La cultura, por dimanar inmediatamente de la naturaleza racional y social del hombre, tiene siempre necesidad de una justa libertad para desarrollarse y de una legítima autonomía en el obrar según sus propios principios; tiene por tanto derecho al respeto y goza de una cierta inviolabilidad, quedando evidentemente a salvo los derechos de la persona humana y de la sociedad particular o mundial, dentro de los límites del bien común. La Iglesia afirma la autonomía legítima de la cultura humana, especialmente de las ciencias. A la autoridad pública compete no el determinar el carácter propio de cada cultura, sino el fomentar las condiciones y los medios para promover la vida cultural entre todos, aun dentro de las minoría de alguna nación. Por ello hay que insistir sobre todo en que la cultura, apartada de su propio fin, no sea forzada a servir al poder político o económico.”

MONOPOLIO, DIRIGISMO Y LIBERTAD

“De por sí, el monopolio tiende a sustituir el diálogo por el monólogo.”
 “También, la libertad misma de los medios de comunicación puede peligrar por la presión de los medios económicos.
Como los medios de comunicación social están apoyados en una econo​mía, sólo podrán subsistir aquellos que consiguen mayores ingresos de la publicidad.
Se abre, así camino a los monopolios y se pone en peligro el derecho de recibir anuncios o de rechazarlos y el mismo diálogo social. En el uso de los medios de comunicación social ha de garantizarse ‘el plura​lismo’ y defenderse con leyes adecuadas contra el peligro que nace de que las inversiones procedentes de la publicidad vayan a parar exclusi​vamente a los medios más poderosos.”

“Por la presión de una información dirigida, por la obsesión de la propaganda, he aquí que desde ahora la acción conjugada de la prensa, de la radio y de la televisión, llega a conformar a su gusto la conciencia del individuo, invade poco a poco su universo mental, y determina unos modos de comportarse que parecen espontáneos.”

“Por lo demás, si el capital es consciente de que los medios de comunicación, a la vez que una inversión productiva, son un servicio a la cultura humana y social, se abstendrá de interferirse en la legítima libertad de los informadores, de los realizadores y del público.”

DERECHOS Y DEBERES DEL ESTADO - PRINCIPIO DE SUBSIDIARIEDAD
“El Concilio Vaticano II enseña que la libertad humana mientras sea posible, ha de ser fomentada y protegida, y sólo puede ser restringida en cuanto lo exija el bien común; la censura, por lo tanto, se reducirá sólo a los casos extremos.”

“La misma autoridad pública debe someterse al principio de subsidiariedad, tantas veces expuesto por el magisterio de la Iglesia o sea: no hacer lo que cada persona, o los grupos, pueden realizar y llevar a cabo tan bien o mejor que el mismo poder público.”

“Según este principio, conviene que se dicten leyes que protejan la libertad de expresión, a la vez que el derecho a la información y garanticen ambos derechos, frente al poder o las presiones económicas.”

“Las leyes también deben asegurar y conceder a los ciudadanos la total facultad de juzgar con detalle la administración de estos instru​mentos, sobre todo, cuando su monopolio está en manos del gobierno.”

“Es indudable que hoy el uso de estos medios exige la norma de unas leyes que protejan eficazmente su variedad y multiplicidad, frente a una excesiva abundancia producida por la competencia económica, a la vez que defiendan la dignidad humana de las personas y grupos y el nivel de la cultura, y permitan finalmente unas condiciones en las que se ejerza la libertad religiosa en el uso de estos medios.”

“En algunos lugares acaso será necesario que las mismas autoridades creen organismos de control, que por la misma ley deben estar constituidos en forma que se atiendan las distintas opiniones y líneas de pen​samiento de toda la comunidad.”

“La autoridad civil está obligada a vigilar los medios de difusión; más tal vigilancia no puede limitarse a la defensa de  los intereses políticos, sino que tiene el grave deber de salvaguardar la moralidad pública, cuyas primeras y fundamentales formulaciones son normas de la ley natural.
La misma vigilancia del Estado no puede considerarse como una injus​ta opresión de la libertad del individuo, porque se ejercita no en el  ámbito de  la autonomía personal sino en una esfera social, cual es esen​cialmente la discusión.”

“En cuanto les sea posible, las leyes defenderán a los jóvenes de los daños tan graves y a veces tan duraderos, que ciertos programas pueden causarles en su voluntad y en su criterio moral. Tratándose de niños y adolescentes, la legislación ha de prestar su colaboración a la tarea educativa de la familia y la escuela. “

LOS INFORMADORES AL SERVICIO DEL HOMBRE

“Y si los medios están al servicio del hombre, los informadores deben empeñarse en ese servicio. Sólo quienes de veras comprendan y amen auténticamente a los hombres, podrán mostrar ese deseo y espíritu de servicio.”

“Las asociaciones de informadores, con su esfuerzo, constante intercambio y mutua ayuda, podrán remediar eficazmente las dificultades inherentes a la profesión. Reunidos en organizaciones podrán, partiendo de unos prin​cipios seguros y de la experiencia, redactar normas o códigos que sirvan para orientar los proyectos y la tarea de todos los informadores, según los postulados de toda la comunicación social. Estas normas o códigos de actuación, han de  ser más bien positivas que negativas y no deben solamente señalar lo que se ha de evitar, sino más bien persuadir de lo que se ha de hacer para mejor servir a la humanidad.”

“Especialmente se recomienda a los profesionales y a los grupos del campo de la comunicación, que creen asociaciones fundadas en leyes que aborden y promuevan todos los aspectos que les afectan. Convóquese a ellas representantes de las distintas organizaciones y estamentos de la nación o comunidad. Con ello se evitará, de una parte, la interferencia de cualquier autoridad civil o de la fuerza del poder económico, y de otra, se establecerá una colaboración de todos los informadores, por la que la actividad de los medios de comunicación social servirá mejor al bien común.”

“Cristo mandó a los apóstoles y a sus sucesores que enseñaran ‘a todas las gentes’, que fuesen ‘luz del mundo’, que proclamaran el evangelio en todo tiempo y en todo lugar.
Y de la misma manera que Cristo, en su vida terrestre, presentó la forma y figura más perfecta de ‘comunicados’, y al igual que los apóstoles mismos usaron los medios de comunicación que tenían a mano, así tam​bién ahora debe llevarse a cabo la misión apostólica por los más moder​nos medios e instrumentos.”

“A la Iglesia, pues, corresponde el derecho natural de usar y poseer todos los instrumentos de este orden en cuanto sean necesarios o útiles para la educación cristiana de las almas y su salvación; corresponde, pues, a los sagrados pastores el deber de instruir y gobernar a los fieles de modo que  éstos, sirviéndose de dichos instrumentos, atiendan a su propia perfección y salvación, así como a la de todo el género humano.”

Buenos Aires, 9 de agosto de 1974.
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